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Q
U E RID O ca ndidato, queridas

a m i gas y amigos: Una vez más os

pido perm i so pa ra ser el de siem-

pre ante vosot ros. Una persona

– ya lo sabéis– un poco demas i ado seri a, «se querón», algo brusco qu iz á ,

p ero que di sfruta es ta ndo con los suyos como me suce de en es ta ma ñ a na.

Pido una vez más vues t ra comprensión porque es te acto debe ser uno más

de los que rea l iza mos cua ndo presenta mos a los espa ñ oles la ac ción pol í-

t ica del Pa rt ido Popu la r. Qu iero ag radeceros es te acto de hoy. Porque yo

ent iendo que se trata de algo más que de pasar el tes t i go antes de una

ca mpaña electoral. Ma ri a no Rajoy y yo va mos a hablar pa ra muchas perso-

nas. Pa ra to dos vosot ros, en pri mer luga r. Pero sab emos que, más allá de

es te reci nto, nos di ri g i mos a to dos cua ntos cre en que su país está ca m bi a ndo

a mejor, con luces y som bras, pero que España va a más. No to dos pref ie-

ren al Pa rt ido Popu la r, ni tienen por qué hab ernos dado su voto. Pero yo

voy a ex presa rme de una ma nera tan ri g u rosa como llena de il usión haci a

to dos el los. Los hechos no van des mentir mis pa labras. Y es que se pue de

o no hab er votado a un pa rt ido, pero un pa rt ido, ante to do, no pue de

defrauda r. Cua ndo un pa rt ido pide paso pa ra gob ernar hay que sab er ga na r

la conf i a nza, siendo cla ro y fiable. Nosot ros no somos un pa rt ido que toma

el voto y corre. Somos un pa rt ido que presenta cuentas, que se ex pl ica, que

dice en qué ha invert ido la conf i a nza reci bida y el di nero recaudado. Y que

sea así por muchos años. Eso sí que es ca l idad de la demo c raci a, y sí que

es resp eto a los ci udada nos. Yo creo que las cosas van razonablemente bien.

Porque ha habido vol u ntad. Ha ex i s t ido y sigue ex i s t iendo una vol u ntad

de los espa ñ oles por vivir mejor en un país mejor. Con más libertad y más
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es tabil idad, con más conf i a nza y más bienes ta r. Es lo que el Pa rt ido Popu-

lar propuso hace ocho años a los ci udada nos. No propus i mos nada a lo que

los espa ñ oles no pudieran o desea ran aspi ra r. No ofreci mos nada de lo que

los espa ñ oles no pudieran sent i rse protagon i s tas. Y los espa ñ oles han sido

protagon i s tas de unos años que han ca m bi ado Espa ñ a. Hace vei ntiún años

me presenté por pri mera vez a unas elec ciones, en Ávila. Entonces éra mos

u na fuerza pol í t ica insignif ica nte. Pero alg u nos –yo ent re el los– sab í a mos

que éra mos un pa rt ido de gobierno. Lo di je siempre. Des de el momento

en que fui ele g ido por vosot ros pres idente del Pa rt ido en 1990. Pero ya

des de Va l ladol id vengo diciendo que nues t ro pa rt ido siente una vo caci ó n

profu nda de gobierno. Y que por eso neces i ta incorp ora rse a los ca m bios

de la so cie dad espa ñ ola y promoverlos. Y que por eso es preci so es tar en

p erma nente sintonía con nues t ro pa í s. Si de verdad queremos ser útiles a

Espa ñ a, lo único imp orta nte entonces es ir a su ri t mo, inc l uso acelerar su

paso, pero nu nca ir por det r á s. Pero esa misma vo cación de gobierno nos

i mpide decir tonter í as, improv i sar me didas, jugar des de los ca rgos con el

di nero públ ico. Nos lo impide a nosot ros más que a ot ros pa rt idos. Por

ta nto soy el pri mero en deci ros que tenemos que inaug u rar ju ntos una

nueva etapa, ma r cada por la renovaci ó n, con nuevos conten idos, de esa

m i s ma ambici ó n. La nos ta lgia es un error. La sat i sfac ción por lo alca n-

zado es insuf iciente pa ra ga ra nt izar el futu ro. Las personas somos to das

necesa ri as pero hay que abrir el paso.

En dos ocas iones con secut ivas hemos reci bido la conf i a nza ma yori-

ta ria de los ci udada nos. No creo que les ha ya mos defraudado. Y creo que

u na de las causas de esa conf i a nza ex presada en las urnas es que trab aja-

mos por el bien de España y de los espa ñ oles. Porque no ponemos en pri mer

l ugar los intereses de nues t ro pa rt ido, sino el interés general y la conv i-

vencia en nues t ra naci ó n.

La España de hoy es muy di s t i nta de la de 19 9 6. Nues t ro país enton-

ces pa recía obl i gado a vivir en ma las condiciones. Mucha gente ca recía de

horizonte. Demas i adas personas en pa ro, muchos ma yores con pen s iones

de una Se g u ridad Social a pu nto de ent rar en cri s i s. Po cos se at revían a

tener inici at ivas, a dar un paso adela nte.

Fa l taba conf i a nza en la pol í t ica, res u l tados en las empresas, trab ajo

pa ra las personas. España neces i taba un ca m bio de Gobierno, de pa rt idos

y de personas. La pol í t ica espa ñ ola pedía más hon radez y pasar la página
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de los esc á nda los. El Pa rt ido Popu lar se presentó a las elec ciones de 19 9 6

ofreciendo devolver a la so cie dad espa ñ ola la conf i a nza en sí misma. Nos

presenta mos con un prog ra ma de cent ro, mo derado y reform i s ta. 

Nues t ros objet ivos eran muy cla ros, como lo siguen siendo ahora. Más

emple os en las empresas. Más di na m i s mo y más Eu ropa. Más se g u ridad

en las ca l les. Más es tudio en los cole g ios. Más Con s t i tución y pat riot i s mo.

Más es tabil idad de Gobierno. Un prog ra ma abierto al di á logo, capaz de

p oner a España en ma r cha. A pa rtir de lo rea l izado des de 19 9 6, me rat i-

f ico en que un gobierno sólo acierta con la pol í t ica adecuada pa ra su pa í s

si se tienen ideas propi as, si se pa rte de unas conv ic ciones mad u ras. Sin

el las, la di g n idad de la pol í t ica se pierde por los derroteros del op ortu-

n i s mo, de la insolvenci a, de la cesión ante los grup os minori ta rios. Sin

ideas propi as, sino compradas a ot ras siglas, es poco hon rado presen-

ta rse a unas elec ciones. Ésa es la verdad.

Por eso di go que ahora, en es tas elec ciones, deb emos ev i tar con nues-

t ro esfuerzo que se conv iertan en un ca rrusel, en el ca rrusel del «grat i s

total» en economía y el «to do a 17» en pol í t ica. Y si alg u nos se empeñan en

el lo, tend remos que repro ch á rselo, porque no es serio. Nu nca hay que

a rrep ent i rse de decir serena mente «no» cua ndo se nos pide que renu n-

ciemos a nues t ros pri ncipios esenci a les. Más aún cua ndo lo ex i gen grup os

resp etables en demo c raci a, pero minori ta rios en to da Espa ñ a.

Y a cua ntos qu ieren es tar no ya fuera del Gobierno y fuera de la ma yo-

r í a, sino fuera de la Con s t i tución y los Es tatutos de autonom í a, sólo cab e

p e di rles que se mo deren, porque nosot ros no va mos ca m biar y represen-

ta mos a una ma yor í a. Nues t ro pa rt ido def iende va lores y pri ncipios que

los ci udada nos han ap oyado en las urnas. Son la base de un proyecto de

cent ro que en 1996 ap os taba por da rle la inici at iva a las personas, porque

conf i á b a mos en las capacidades de los espa ñ oles pa ra salir adela nte.

E ra una apues ta por la libertad indiv id ual. Por el i m i nar obs t á cu los y

res t ric ciones. Por que las personas pudieran di sp oner de ma yor pa rte de

s us propios recu rsos. Por un gas to públ ico que deja ra de ser una barrera

pa ra el bienes ta r. Es t á b a mos convencidos de que la mejor pol í t ica so ci a l

era aquel la que prop or ciona ra empleo y op ortu n idades. Pa rt í a mos de la

idea de que España es una gran nación eu rop ea. Sab í a mos que con las pol í-

t icas adecuadas podríamos el i m i nar las di s ta nci as que nos sepa raban de

los pa í ses más pr ó sp eros. Present á b a mos nues t ra idea de una Espa ñ a
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pl u ra l, con una historia y un futu ro comu nes. La de la Con s t i tución y los

Es tatutos de Autonom í a. Un país cu yos ci udada nos son sol ida rios con el

res to de sus compat riotas, sin imp ortar su lugar de res idenci a.

Hoy tenemos que hablar de una España bien di s t i nta a la de 19 9 6. Una

España más solvente, equ il i brada y capaz de generar op ortu n idades. Una

España mo derna y mejor prepa rada. Una España act iva en la Eu ropa del

euro. Una España más presente en el mundo y que cumple sus compro-

m i sos. Una España con ambiciones y con un proyecto pa ra con se g u i rlas.

Habla mos de una España cu ya economía ha crecido un 64 por ciento,

cu ya renta por habi ta nte ha crecido un 36 por ciento, y en la que 5 Comu-

nidades Autónomas, donde vive más de una tercera parte de los españo-

les, superan ya la renta media europea. 

Habla mos de una España más abierta, que ha mu l t ipl icado por 12 sus

inversiones en el exterior y cuyas empresas y marcas están presentes en

todo el mundo. Hoy hablamos de una España en la que el futuro no está

reservado para unos pocos. En la que cada persona puede aspirar a más.

Habla mos de dos mil lones y me dio de fa m il i as que en es tos años han ac ce-

dido a una viv ienda en propie dad. De un país en el que hay siete mil lones

más de co ches ci r cu la ndo y lleva ndo a la gente adonde qu iere. Un país en

el que hay ya 37 mil lones de tel é fonos móviles. Habla mos de una so cie dad

en la que la sol ida ridad se ha af i a nzado como un va lor esencial. Una so cie-

dad más pa rt icipat iva que ha visto mu l t ipl ica rse por tres el número de

vol u nta rios. En la que el número de traspla ntes ha podido crecer cer ca

de un 30 por ciento graci as a la donación de órga nos. Una España en la

que el número de fu ndaciones y aso ci aciones ha crecido en más de 10 0 .0 0 0 .

Hoy nues t ra so cie dad es más libre, más cu l ta y más sen s i ble con su

entorno. Habla mos de una España en la que se ha dupl icado el número de

p ersonas que acuden a las Bibl iotecas Públ icas. Un país con el doble de

pa nta l las de ci ne que hace 6 años, y lue go la gente va o no al ci ne si le da

la ga na de ir o de no ir, que ta m bién hay que deci rlo to do. Un país en el que

las insta laciones de energía eólica y solar han crecido ex p onenci a l mente.

Habla mos de una España donde hay más empleo y donde ya no ex i s te

n i ngún cont rato de trab ajo sin protec ción so cial. Habla mos de una Espa ñ a

que es la octa va economía del mu ndo. Que se dice pronto.

Cua ndo en 1996 ac ce di mos al Gobierno no lo hac í a mos mera mente

pa ra ges t iona r, pa ra ad m i n i s t rar ing resos y gas tos. Lle ga mos al Gobierno
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con una idea muy cla ra de la España en la que cre í a mos y de la España que

quer í a mos. Ocho años después creo que el esfuerzo ha merecido la pena.

Hoy viv i mos en una so cie dad más pr ó sp era, más decidida, con más inici a-

t iva. Una so cie dad en la que trab ajan 4.3 0 0 .000 personas más que a

com ienzos de 19 9 6. Más de cuat ro mil lones de personas que no tienen que

acudir cada mes a cobrar un subs idio, que pue den confiar más en sí mismas

y en sus pos i bil idades. En es tos ocho años, reforma a reforma, hemos con s-

t ru ido un ma r co más propicio pa ra la creación de emple o. Sab í a mos que

era el mejor serv icio que podíamos pres tar a la so cie dad espa ñ ola. Pa ra

que cada cual pudiera hacer rea l idad sus proyectos. 

D es de 1996 la tasa de pa ro ha pasado de más del 22% al 11%, a pesar de

hab er dos mil lones más de personas en condiciones de trab aja r. Hoy son

un millón menos los jóvenes desempleados. Y, ta m bién ent re las mu jeres,

la tasa de pa ro se ha re d ucido a la mitad. Lo siento por los que sufren con

los números. Y hay qu ien sufre mucho. Al PSOE se le han at raga ntado

los números. Qué le va mos a hacer. No pien so pedir perd ó n, no es cu l pa

nues t ra. No es cas ua l idad que las cifras lleven ocho años dándonos la raz ó n.

Cifras como la de af il i ados a la Se g u ridad Soci a l, que ha pasado de

12.3 0 0 .000 a cer ca de 17 mil lones.

España ha dado des de el 96 el acelerón que neces i tab a. Ha sa l ido

del parón que arras t raba en la pri mera pa rte de los 90 y ha sabido recu-

p erar el ret raso que acu mu laba pel i g rosa mente. Graci as a aquel las elec-

ciones, España no perdió una década entera. El Pa rt ido Popu lar ha

hecho los deb eres pendientes. Ha sabido cu mplir los objet ivos de creci-

m iento y prosp eridad que se había ma r cado. Lo reca lco no pa ra sent i r-

nos org u l losos, no pa ra cre ernos los mejores. No. Era nues t ro deb er de

pa rt ido que está en el gobierno. Pero ta mp o co lo olv idéis el pr ó x i mo

14 de ma rzo. Era nues t ra resp on sabil idad y fu i mos ele g idos pa ra

cu mpl i rla. No lo olv id é i s.

La creación de empleo es qu izá el res u l tado más ev idente y más va l ioso

de las reformas emprendidas. Y se g u i mos pon iendo las bases pa ra af i a n-

za rla y pa ra con sol idar la tra n sformación de la so cie dad espa ñ ola. Con ese

prop ó s i to hemos reformado el conju nto del sistema educat ivo. Aprob a-

mos la Ley de Ca l idad de la Ed ucación pa ra romp er esa prog resión que

nos decía ya que uno de cada cuat ro alumnos fracasab a. Ta m bién en Ed uca-

ción hab í a mos to cado fondo y era impresci ndi ble emp e zar a remonta r. 

cua dernos de pensamiento pol í tico  [ núm. 2 ] 7

o ch o a ñ o s d e g ob i e r n o



D efendemos la libertad y sos tenemos que la resp on sabil idad es una

obl i gación inel udi ble de cada persona. Cre emos en el méri to. Y que el

m é ri to, el esfuerzo y la de dicación deb en tener su recomp en sa. Es la dife-

rencia con el mo delo que here da mos hace ocho años. Una España que

c rece ap oyada en la valía de sus ci udada nos es una España más sólida.  Por

eso hoy me dio millón más de alumnos que hace ocho años di sfrutan de

u na beca. Por eso hoy el gas to públ ico en educación es un 60 por ciento

más alto que entonces, a pesar de la re d uc ción del número de alumnos en

más de 900.000. Por eso hemos insistido en que a ningún niño espa ñ ol

se le pue de ne gar el derecho a cono cer la historia y la cu l tu ra de Espa ñ a.

Ha habido con s ta ntes en nues t ras pol í t icas en es tos ocho años, se ñ as

c la ras de nues t ras conv ic ciones. Una de el las ha sido la vol u ntad decidida

de bajar los impues tos. Se equ ivo ca qu ien pien se que bajar los impues tos

es un truco electoral. Bajar los impues tos es hacer una dec la ración de pri n-

cipios. Es sab er que el di nero donde mejor está es en el bol s il lo de qu ienes

se lo han ga nado con el sudor de su frente. Es cre er en la libertad de ele g i r

frente al di ri g i s mo públ ico. Por eso hemos bajado dos veces el IR P F, hemos

s upri m ido el IAE pa ra la ma yor pa rte de los cont ri bu yentes y es ta mos

el i m i na ndo el Impues to de Suces iones. 

Hoy el Es tado absorbe una prop or ción menor del conju nto de la econo-

m í a. Un 39 por ciento. Seis pu ntos menos que cua ndo emp e za mos. Así se

c rea más rique za y se benef icia más al conju nto de los ci udada nos. Hemos

acab ado con el déficit públ ico, cua ndo lo encont ra mos en un 6,6% del PIB

hace ocho años. Hemos sa neado las cuentas de una Se g u ridad Social que

encont ra mos en números rojos y que hoy tiene sup er á v i t. Una Se g u ridad

S o cial que cuenta ya con un Fondo de Reserva de 12.000 mil lones de eu ros.

Un fondo que hace ocho años, sencil la mente, no ex i s t í a. Y to do es to de di-

ca ndo 20.000 mil lones de eu ros más al pago de las pen s iones cont ri but i-

vas. Habiendo pasado de una pensión me dia men s ual de 382 eu ros en 19 9 5

a 571 en es te año.

Hemos hecho muchas reformas. Por cada una de el las hemos sido cri t i-

cados. Pero ya nadie pue de decir que han quebrado el bienes tar so ci a l .

Hemos privat izado muchas empresas, porque qu ien ges t iona bien los ne go-

cios no es el Es tado, sino el mer cado. De cada privat ización nos han dicho

que sería perjudicial. Y ahora, pasado el tiemp o, res u l ta que esas empre-

sas privat izadas tienen más empleados que antes, factu ran más que antes,
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y ofrecen precios más baratos que antes. Va ya lec ción pa ra los que siem-

pre pronos t ican cat á s t rofes so ci a les.

Nos decían que pa ra mo dern izar España había que endeuda rse más,

y no hici mos eso. No hici mos caso y no se lo va mos a hacer nu nca. Hemos

re d ucido en diecio cho pu ntos la deuda y hemos sido capaces de hacer más

con menos. Dicho de ot ra ma nera: hemos de dicado el di nero de los espa-

ñ oles a mo dern izar Espa ñ a, en vez de a pagar intereses, a despil fa rros o

a ot ras cosas.

Hoy conta mos con dos mil kil ó met ros más de autov í as y autopi s tas

que en 19 9 5, y la red ferrov i a ria de alta velo cidad conectará en pocos años

to das las capi ta les de la Pen í n s u la y nos comu n icará mejor con el res to de

Eu ropa. Por cierto, yo, a diferencia de alg u nos di s t i ng u idos di ri gentes

so ci a l i s tas que qu ieren que la red de alta velo cidad sólo conecte las capi-

ta les donde el los es t á n, soy pa rt ida rio de que conecte to das las capi ta les

espa ñ olas, porque eso es ta m bién vertebrar y cohes ionar el pa í s.

Hacer es to y contar con puertos y aeropuertos de pri mer nivel es

es tar más cer ca ent re to dos, más cohes ionados y más unidos. Por eso,

tal ve z, alg u nos no qu ieran hacerlo... Hoy el ma rgen pa ra emprender

proyectos es ma yor. Y el esp í ri tu emprende dor de los espa ñ oles ta m bi é n

lo es. Lo conf i rman las nuevas 14 0 .000 mu jeres empresa ri as, el me dio

m illón más de personas que en es tos ocho años han decidido invert i r

en su propio ne go cio. No esp erar op ortu n idades, sino salir a busca r-

las. La so cie dad espa ñ ola de hoy es diferente ta m bién por su comp os i-

ci ó n. Hoy res iden le ga l mente en España más de un millón de

ext ra njeros más que hace ocho años. Hoy la so cie dad espa ñ ola es más

diversa. Y, con dif icu l tades en ocas iones, pero ta m bién con aciertos,

es ta mos log ra ndo ent re to dos que prog rese la inte g ración de es tas perso-

nas en la so cie dad espa ñ ola.

Hemos querido hacer de España un país mejor donde viv i r. Un pa í s

con más libertad. Un país donde algo tan sencil lo en demo c racia como es

decir lo que se pien sa, no supus iera una amenaza de muerte. Se pue de

com b atir al terrori s mo con la única fuerza del Es tado de Derecho. Sin

atajos, sola mente con la ley, pero con to do el peso de la Ley.

S omos una demo c racia mad u ra y una demo c racia no tolera que los

terrori s tas estén en los Ay u nta m ientos, o tengan las se des abiertas; y

adem á s, no tolera que esos terrori s tas sean fina nci ados con nues t ros
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i mpues tos. España es más libre, y es mejor, au nque sólo sea porque ya no

tenemos que pasar por la verg ü enza de ver a los terrori s tas sentados en los

esca ñ os y reci biendo, pa ra col mo, di nero de nues t ros bol s il los.

Luchar cont ra el terrori s mo con los instru mentos del Es tado de Dere-

cho es un méri to de la demo c racia espa ñ ola, y así lo hemos demos t rado en

es tos años en los que hemos com b at ido el terror con decisión y con coraje,

con determ i nación y con la conv ic ción de hacer lo que es t á b a mos haciendo.

Y qu iero deci ros una cosa bien cla ra: de es to, de es ta lucha, mient ras dure,

yo no me voy a ir ni hoy ni nu nca, has ta que el terrori s mo acabe def i n i t i-

va mente derrotado.

Ag rade z co la ext ra ordi na ria lab or de las Fuerzas y los Cuerp os de

Se g u ridad, de to das las Fuerzas y los Cuerp os de Se g u ridad, y esp eci a l-

mente, y lo di go con org u l lo, de la Gua rdia Civ il de España y de la Pol i-

cía Nacional espa ñ ola. Y ag rade z co el trab ajo de to dos aquel los jueces,

f i sca les y mag i s t rados que se han decidido a prote ger el derecho a la vida

de los espa ñ oles.

España ha sufrido ya dura nte muchas décadas un precio de sa ng re de

s us ci udada nos a ma nos de un grupo terrori s ta y exacerb ada mente nacio-

na l i s ta. En muchos per í o dos tuv i mos que sop ortar esa prueba a solas, sin

encont rar el eco debido en las pet iciones de sol ida ridad demo c r á t ica. En

es tos años la Comu n idad Internacional ha tomado conciencia de la verda-

dera di mensión del terrori s mo y de la amenaza que representa pa ra la liber-

tad, pa ra las instituciones demo c r á t icas, pa ra nues t ro mo do de vida, pa ra

to dos nosot ros. Afortu nada mente, ha dejado de hab er fronteras en la perse-

cución de los terrori s tas y se han acab ado las gua ridas o los sa ntua rios pa ra

los terrori s tas; y no habrá tre g ua con el los. No ceja remos has ta acabar con

el los, y su único des t i no es la Jus t ici a, la condena y la pri s i ó n, con el cu mpl i-

m iento ínte g ro de to das las penas.

Perm i t id me que en es te pu nto dé as i m i s mo las graci as al trab ajo de

nues t ras Fuerzas Armadas. Ya no hay Serv icio Mil i tar obl i gatorio en

Espa ñ a: to dos los soldados y to dos los ma ndos son ya profes iona les.  Hemos

pro cu rado mejorar su condición y sus capacidades, hemos hecho muchas

reformas; pero sab emos que una nación fuerte, una pol í t ica exterior seri a

y una pol í t ica internacional coherente neces i tan unas Fuerzas Armadas

prepa radas. La diferencia es que habrá alg u na gente to davía en España a

la que le dé verg ü enza hablar de es to; pues a mí, no, y lo di go bien alto. Y
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además di go que allí donde estén nues t ros soldados cuentan con mi ad m i-

ración y mi resp eto. Allí es tarán el los y nosot ros, siempre ju ntos, ap oya ndo

y defendiendo los intereses de Espa ñ a.

Hoy, más que nu nca, es pos i ble cre er en Espa ñ a. Hemos se g u ido

i mpu l sa ndo la descent ra l izaci ó n. Hemos con sol idado y forta lecido la

España de las Autonom í as crea ndo un buen sistema de fina nci ación que

to das las Comu n idades ap oya ron. No pue den hablar en serio qu ienes

hablan de re g resión auton ó m ica en es tos ocho años. Lo que en el fondo

nos cri t ican es algo al pa recer tan gra ve como querer que España siga unida

como lo ha es tado dura nte siglos. Hay qu ien está emp e ñ ado en hacernos

c re er que los naciona l i s mos son do ct ri nas prog res i s tas y que conv ivir sin

di sg re gar España es una idea ret r ó g rada. 

No es pos i ble ver si se cierran los ojos a la rea l idad. Y no ver es igno-

rar que en es tos ocho años el número de fu nciona rios auton ó m icos ha

pasado de 637.000 a cer ca de 1.2 0 0 .000. Es ignorar que el gas to auton ó-

m ico ha pasado en es te perio do del 20,7 al 37,5 por ciento del gas to públ ico

total. Es ignorar que se han traspasado a las Comu n idades Aut ó nomas

comp etenci as como la Sa n idad, la Ed ucaci ó n, las pol í t icas act ivas de

empleo o la Ad m i n i s t ración de Jus t ici a. Ahora es el momento de poner los

pies en el suelo y no de la nza rse a en so ñ aciones que nada tienen que ver

con lo que los ci udada nos qu ieren y neces i ta n. Están en jue go el bienes-

tar y la prosp eridad de to dos, preci sa mente cua ndo más cer ca es ta mos de

a lca nzar una meta histórica, la convergencia con el res to de Eu ropa.

En 2003 nues t ra renta por habi ta nte ha alca nzado la cifra récord del

87 por ciento de la me dia de la Unión Eu rop ea. En 1996 es t á b a mos en el

7 8,2 por ciento. Es tos 9 pu ntos de diferencia sintet izan el ca m bio de

España en es tos ocho años. Es te es el ca m i no del que no deb emos apa r-

ta rnos ni di s t raernos y, mucho menos, ret ro ce der. A la altu ra del 2004,

cua l qu ier ci udada no normal y sen sato sabe que ning u no de los prog resos

que han ca m bi ado la imagen de España habrían sido pos i bles sin la tra n-

qu il idad y la conf i a nza que prop or ciona a to dos sab er que tenemos unas

re g las pa ra entendernos y unas re g las pa ra actuar con igua ldad. Es deci r,

que los espa ñ oles nos resp eta mos a nosot ros mismos, resp eta ndo la Con s-

t i tución que nos hemos dado. Si los espa ñ oles di sfrutan hoy de ma yor bien-

es tar no es ni por cas ua l idad, ni por el arras t re de una coy u ntu ra

i nternacional fa vorable, ni por ningún fen ó meno de la natu ra le za. Espa ñ a
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ha ca m bi ado por el esfuerzo de to dos y cada uno de los espa ñ oles. Cada

u no de el los ha ten ido que trab ajar por su propio prog reso personal y el

de su fa m il i a. Así ha ava nzado el conju nto de la so cie dad. Porque por fin

ha ten ido op ortu n idades pa ra hacerlo.

Tenemos problemas, cómo no. Pero una de las cosas que más me

a le g ra es que cua ndo a los espa ñ oles se les pre g u nta en una encues ta

cu á les son los pri ncipa les problemas de Espa ñ a, casi ning u no se acuerda

ya de mencionar la corrup ci ó n. Me ale g ro de verdad. Me ale g ra que

sea mos un pa rt ido decente.

España ha ca m bi ado, y eso sa l ta a la vista de cua l qu iera que pasee por

las ca l les de nues t ras ci udades y pueblos. Y por eso creo que venir a los

espa ñ oles con los mismos di scu rsos de hace cuat ro y hace ocho años es

volver a equ ivo ca rse. Hay alg u nos que se equ ivo can mucho. Se equ ivo-

ca ron en el 2000, y se volv ieron a equ ivo car en las Mu n icipa les de ma yo.

Pero pa recen decididos a volver a cometer los mismos errores: hablar a la

gente de problemas que ya no lo son, o hablar de recetas que ya demos-

t ra ron su fracaso, o volver a ex pl icar que con el Pa rt ido Popu lar to do va

fatal. Hablan los que fracasa ron como gob erna ntes, volv ieron a fracasa r

como op os ici ó n, y están volv iendo a fracasar de nuevo.

Que España ha ya ca m bi ado no signif ica que no ha ya problemas. Alg u-

nos ant i g uos y ot ros que han surg ido ahora, preci sa mente porque somos

u na so cie dad más pr ó sp era. Nosot ros nos de dica mos a pen sar en respues-

tas a esos problemas de ahora, los problemas rea les, que no son ni el Tri bu-

nal Supremo, ni la Agencia Tri buta ri a, sino que son cómo alca nzar el pleno

emple o, au mentar el bienes ta r, o aprovechar to das las ventajas de la inno-

vación tec nol ó g ica. Pen sa mos en los problemas que ex i s ten y ta m bién nos

da mos cuenta de las op ortu n idades que ahora tenemos y antes no ten í a-

mos. La op ortu n idad de encont ra rnos ent re las gra ndes demo c raci as del

mu ndo. La op ortu n idad de que nues t ras empresas, nues t ros profes iona-

les y nues t ros art i s tas pue dan ser, más que pa rt icipa ntes o aspi ra ntes, verda-

deros protagon i s tas e impu l sores en to do el mu ndo.

Pen sa mos en una España a la que le pasa lo mismo que a cada uno de

s us ci udada nos: que pue de lle gar tan lejos como se lo perm i ta su esfuerzo

y su capacidad. Una España que lo último que neces i ta es volver la mirada

al pasado –a los años setenta, a los años trei nta, según alg u nos a la di sputa

ca rl i s ta o a la di scusión sobre los Dec retos de Fel ipe V–. No neces i ta mos
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pa ra rnos a pen sar qu i é nes somos, de dónde ven i mos, y ad ó nde va mos,

p orque ya lo sab emos. Lo pacta mos en la Con s t i tuci ó n, y lo hemos se g u ido

pacta ndo con las ma nos y con la cab e za, con las il us iones y con los éxitos,

cada día de los últimos vei nt ici nco años.

Hemos hecho muchas cosas en es tos años de gobierno. Hemos ejer-

cido nues t ra resp on sabil idad con ri gor y serie dad. Hemos leva ntado ent re

to dos los pila res de un ca m bio que España neces i tab a. Hemos ava nzado

mucho pero nues t ro proyecto es de la rgo plazo. No deb emos detener nues-

t ro prog reso. Po demos y queremos seguir por el mismo ca m i no. No renu n-

ci a mos a seguir mejora ndo ent re to dos y pa ra to dos. Sólo se conforma n

los que no cre en en sí mismos ni en los ci udada nos.

Po demos pla ntea rnos nuevos objet ivos y aprovechar las op ortu n ida-

des que se nos presenten porque nues t ra nación tiene ci m ientos sólidos y

d u raderos. Los que neces i ta mos. Cuentas sa neadas, equ il i brio pres u-

pues ta rio, es tabil idad institucional. Y opt i m i s mo. Somos un pa rt ido opt i-

m i s ta. El Pa rt ido Popu lar ha cont ri bu ido a que es te ca m bio sea pos i ble.

Y lo ha hecho con vo cación de serv icio a los ci udada nos y con capacidad

de ges t i ó n. Pien so que podemos sent i rnos muy sat i sfechos y muy org u-

l losos de formar pa rte del Pa rt ido Popu la r. Porque tenemos un buen

pa rt ido, un buen proyecto y un buen equ ip o.

Tenemos un proyecto sólido, cla ro y que fu nciona pa ra to da Espa ñ a.

El proyecto que nues t ro país neces i ta y en el cual pue de recono cerse la

g ran ma yoría de los espa ñ oles. Conta mos con las mejores personas pa ra

l levar a cabo nues t ro proyecto. Yo he ten ido un mag n í f ico equ ip o. Hoy,

que están aquí la ma yoría de el los, qu iero da rles las graci as. 

El Pa rt ido Popu lar es un excelente equ ipo di ri g ido por un líder de

u na ta l la personal y pol í t ica incues t ionable. To da la so cie dad espa ñ ola

sabe que es ta mos unidos en torno a Ma ri a no Rajoy. Con él nues t ro

pa rt ido está en las mejores ma nos y nues t ro proyecto tiene el futu ro

ase g u rado. Con él España cont i nuará por la senda del prog reso, la pros-

p eridad y la es tabil idad.

Ma ri a no Rajoy ha demos t rado que cree en España y en sus pos i bil i-

dades. Sus ideas, su capacidad de ent re ga y su inte g ridad hacen que sea

el pres idente que España neces i ta. Los espa ñ oles pue den confiar en él y

en el proyecto de mo dern ización y prog reso que lidera. Qu iero di ri g i rme

a to dos y cada uno de los mil i ta ntes del Pa rt ido Popu la r. A to das las perso-
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nas que, como vosot ros, han con se g u ido hacer de nues t ro pa rt ido el más

i mp orta nte de Espa ñ a. Y no sólo porque hemos as u m ido dura nte ocho

a ñ os la resp on sabil idad del Gobierno. Sino, sobre to do, porque nues t ro

pa rt ido es, hoy más que nu nca, necesa rio pa ra nues t ro pa í s.

España neces i ta la ga ra ntía del Pa rt ido Popu la r. Es fu nda mental pa ra

ma ntener la es tabil idad institucional que ga ra nt iza la prosp eridad y el bien-

es ta r, la igua ldad de derechos y la sol ida ridad ent re to dos los espa ñ oles.

El Pa rt ido Popu lar es fu nda mental pa ra que se sigan apl ica ndo pol í t icas

ef icaces y resp on sables. Y es fu nda mental pa ra que la concordia y el di na-

m i s mo so cial sigan siendo una rea l idad.

Queridas amigas y amigos: ex i s ten muchos momentos dif í ciles de olv i-

dar en es tos ocho años. To dos podemos repasar el álbum de nues t ra memo-

ria en unos se g u ndos. Es toy se g u ro de que habrá muchas imágenes ante

las que to dos tenga mos el mismo recuerdo, el mismo sent i m iento, la misma

emo ci ó n. Y es toy se g u ro ta m bién de que to dos coi ncidi remos en con ser-

var en la misma página, en la pri mera página, la memoria de qu ienes ya no

están con nosot ros. Hoy es ta mos haciendo bala nce de ocho años de

gobierno. Un bala nce que es ta m bién futu ro, porque con él nos presenta-

mos a los ci udada nos pa ra prop oner ga ra nt í as de es tabil idad, de conf i a nza

y de bienes tar pa ra la España de los pr ó x i mos años. Queremos, como la

g ran ma yoría de los espa ñ oles, que en España se sigan haciendo las cosas

bien. Como la gran ma yoría de los espa ñ oles, preferi mos una España que

compa rte y que no riñe con s i go misma. Una España que ava nza ju nta, y

que no ret ro ce de por pa rtes. Una España es table y conf i ada, y que no vive

a sobresa l tos.

Como la gran ma yoría de los espa ñ oles, preferi mos es ta España sol i-

da ri a, abierta y tra nqu ila. Pa ra alg u nos pue de ser ant ip á t ica, qué le va mos

a hacer. Pa ra mí, es ta España es por fin un país norma l, que es como la

g ran ma yoría de los espa ñ oles esp eran que siga siendo es te pa í s. Nosot ros

se g u i remos trab aja ndo con nues t ras mejores fuerzas pa ra que Ma ri a no

Rajoy sea el Pres idente del Gobierno de la España que compa rte, que

confía y que ava nza. 

Se ñ or Pres idente, la tri bu na es suya. Muchas graci as.
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